
 

Estimado lector:  

 

 ¿Libre Albedrío?... Ya tenemos un primer experimento el “Efecto Fantasma 
del ADN” de Peter Gariaev y Vladimir Poponin y el sorprendente resultado 
obtenido: 

 “Algo dentro de nosotros (los seres humanos), tiene un efecto directo sobre el 
mundo que nos rodea”. 

 Pero antes de pasar a exponer el segundo de los trabajos, es interesante tener 
en cuenta, que ha habido una constante que se ha mantenido invariable, desde los 
trabajos de Darwin, publicados en 1859, que se refiere a su teoría de la evolución 
genética de las especies y que fue aceptada como un hecho, por toda la comunidad 

científica, desde finales del siglo XIX y principios 
del XX, hasta la década de los noventa. 
Posteriormente la Teoría sintética de la evolución, 
también conocida como “neodarwinismo”,  ha 
servido para reafirmar  y seguir manteniendo como 
válida esta creencia, en toda la comunidad.  

 Recapitulando, podemos recordar que en la 
teoría de la evolución se afirmaba, que el cambio 
evolutivo de las especies, estaba motivado, por la 
variación genética de las poblaciones y por la 
selección natural y no se contemplaba en ningún 
caso, la posibilidad, de que estuviera previamente, 

influenciada por el entorno. Según esto, el ADN  permanece invariable sin que le 
afecten las circunstancias que nos rodean. 

 Pero desde la década de los 80 principios de los 90, se ha demostrado, que 
eso no es realmente así, de hecho, hay dos físicos del Laboratorio Lawrence Berkeley 
de la Universidad de California, los Drs. Robert A. Rhode y Richard Muller, que 
demostraron que el registro evolutivo, no siempre sigue una evolución Darwiniana, 
que ocurre a una velocidad gradual, sino que existen esos momentos repentinos, 
cada 62 millones de años, aproximadamente, en los que nuevas especies aparecen 
sobre la Tierra. 

 Hecha esta importante salvedad, continuamos con este segundo trabajo, de 
los tres que están haciendo tambalearse, los cimientos de la física occidental 



tradicional y que tiene que ver con el estudio de la relación entre el ADN y las 
emociones. 

 Los primeros trabajos, fueron realizados sobre la década de los 90 y más 
exactamente en el año 1992, por el Dr. Glen Rein, científico y biólogo cuántico 
americano, cuya sana intención, era la de estudiar y comparar efectos biológicos 
sobre el ADN, de diferentes imágenes, pensamientos e intenciones. 

Uno de sus experimentos de mayor repercusión mundial, fue cuando tomó 
una muestra del ADN de una placenta humana y la 
colocó en un tubo de ensayo. Tenía personas 
preparadas y entrenadas para crear ciertos estados 
emocionales concretos. Así, en una primera parte 
del experimento, sostuvieron el tubo de ensayo y 
sintieron la furia, odio y rabia más fuertes que 
pudiesen imaginar, proyectándola sobre dicha 
muestra. A continuación y en una segunda parte, 
canalizaron hacia ella, el amor más puro y más 
incondicional que pudieran sentir, como el que una 
madre siente por su hijo, recién nacido. 

 Lo que descubrió el Dr. Rein en la primera 
parte del experimento, es que cuando sientes 
emociones positivas sinceras, como confianza, 

seguridad, alegría, cariño y amor, el ADN del tubo de ensayo, se desenrolla, es decir,  
la hélice se desenvuelve, como si el ADN estuviese predispuesto a recibir esta 
energía, permitiendo así, que el mensajero del ADN, el ARN,  pueda entrar y copiar 
el código genético completo fácilmente y de esta forma construir vida, construir 
sanación, construir la total sanación de tu cuerpo.  

 Por el contrario, en la segunda parte, ante 
las emociones negativas, como el odio, la rabia, la 
ira, el mal humor, el ADN se enrolla. La hélice se 
anuda como una trenza en el pelo y entonces es 
mucho más difícil para el ARN, copiar el código 
genético completo, lo que provoca que se generen 
células con errores de código y de esta forma no se 
pueda obtener una sanación completa. 

 También descubrió, que los estados de 
consciencia como la intención y las imágenes 
mentales, producen efectos biológicos, que se 
pueden observar al verificar la propia síntesis del 
ADN, en dicho experimento. 

 



 Así se demostró que: 

“El ADN es susceptible de variar por las influencias de energías externas, pero 
además por estados de ánimo… por el temor y por el Amor”. 

 También Dan Winters, (1962), que es un fotógrafo americano, ilustrador, 
cineasta y escritor, reafirmó lo que había demostrado el Dr. Rein. El Sr. Winters 
midiendo los armónicos del corazón, en los momentos de compasión o amor, 
descubrió que las emociones, afectan directamente a nuestra genética. 

 Esto prueba a nivel microbiológico, que:  

“El ADN es como una gran antena de la consciencia, para las 
emociones, tanto de temor como de amor. Y afirma que el ADN 

responde a todos los estímulos que vienen del exterior”. 

 

(Para más información - Dr. Glen Rein -  

Effect of conscious intention on human DNA) 

  

 Que la vida te regale la mejor de sus sonrisas, siempre. Feliz día. 

 Todo esto y mucho más en… … …  www.cienciayconsciencia.com  

          Juan de Dios 
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